
Carta deMateo a Gabriela
Mi querida Valentina,

Las palabras se me quedan cortas para describir el torbellino de
emociones que sientes al pensar en ti. Es como si mi corazón

quisiera saltar de mi pecho cada vez que te recuerdo.

Te conocí en una noche de verano, en una fiesta llena de música y
gente. Estabas bailando al ritmo de la salsa, con una energía que me
hipnotizó. Tu pelo negro ondeaba al compás de la música, tus ojos

brillaban con una luz propia y tu sonrisa era contagiosa.

Desde ese momento, no pude dejar de pensar en ti. Tu inteligencia,
tu humor y tu pasión por la vida me cautivaron. Me encanta

escucharte hablar, me encanta tu forma de ver el mundo y me encanta
tu capacidad de hacerme reír hasta llorar.

Valentina, eres una mujer fuerte e independiente, pero también
tierna y sensible. Eres una mezcla perfecta de fuego y hielo, de
pasión y serenidad. Me haces sentir como si estuviera viviendo un
sueño, como si el tiempo se detuviera cada vez que estoy a tu lado.

Recuerdo nuestras primeras citas, llenas de risas, conversaciones
profundas y miradas cómplices. Cada momento a tu lado es un tesoro

que guardo en mi corazón.

Espero que este amor que nos une sea eterno, Valentina, que siga
creciendo y fortaleciéndose con el paso del tiempo.

Con todo mi amor,

Nicolás.


